
ANO IV DIARIO INDBPBlSrDIBNTB NUM. 1037 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

Jisdaedon y falleras: S. £or»nz», 18 

i l lÉI lCGLES 2fi OE AGOITO OE ¡SOS 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En segunda placa 00'50 pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
Encuarta 00'05 id id. 

jfdminisfración: Saavedra fajardo, 1S. • 

INSISTIMOS 
No vacilamos un ]3unto, á 'pesar del 

intencionado silencio qu9 guardan los 
coiegas locales, en pedir que so ponga 
correctivo á la situación ilegal en que 
se hallan no pocos munioiljios de la 
proAáncia, que en sus relaciones con 
'IfS^leycs observan la más vergonzosa 
anar-a 'a . 

Por eso y con ánimo de allanarle el 
camino,á la justicia (si es que existe 
pai-a e l i t igar á los poderosos) vamos á 
decirle al señor gobernador, quo acaso 
no lo ignore, la manera de simplificar 
en mucho las visitas de inspección que 
pi'oyeota y lo que puede tomar como 
base para conaeguir un buen resaltado 
en la tarea que se ha imi^uesto. 

Existe en la Delegación de Hacienda 
de esta provincia, un expediente ins
truido en el año de 1899 contra los 
ayuntamientos del distrito de Muía, 
por exacciones enlaAdministi-acióndej 
impuesto de consumos y en él aparecen 
perfectamente definidas las responsabi
lidades en que incurrieron cuantos in
tervenían en el asunto de referencia, 
sin que á pesar do ello se pasara el tan
to de culpa á los tribunales. 

Esto es tanto más grave cuando la 
mayoría de los concejales que apare
cían en ol expediento con cargos, 
continilan aun ocupando su puesto en 
los inunicipios donde las ilegalidades 
rayaron en lo inconcebible, sin que na
die se haya cuidado de que se.exhume 
tul oj.ĵ .̂i.̂ v;̂ -̂to ^r lo 3"a+iriia devuelva su 
buen nomhre á los inocentes, si acaso 
los hubiera, y castigue como es debido 
á los culpables, que los hay y no po
cos. 

En tan copiosa fuente, puede V. S. 
Sr. Gobernador, armarse de numerosos 
datos que dicen lo amplio de concien
cia que son los séniores ediles y lo po
derosa que es la iiroteoción de los caci-
í[ues á sus amigos y servidores. Hay 
<|ue darle vida á es3 expediente que, 
cubierto de polvo, duerme en los ar
chivos, gracias á determinados mane
jos j probar que no se siguen los trá
mites quo la l ey marca en lo referente 
á losdespijos administrativos, para que 
el tiampo ampare á los delincuentes y 
el olvido haga semejantes al mercader 
indigno y al hombre honrado. 

E l caciquismo, pesando fuertemen
t e sobre los gobernadores que trajo á 
Murcia, ha conseguido que la justicia 
cerrase los ojos, y V . S., Sr. Moral, que 
%'ive en Murcia á pesar de los deseos 
de los caciques y que se ha empeñado 
en sanear la Sierra Morena administra
t iva provincial, debe enterarse de 
cuanto decimos é incluir entre las lla
gas necesitadas de cauterio esta que 
no es de las monos asquerosas y ello 
puede servix'lo, como dijimos, de punto 
de partida para acciones sucesivas y 
enérgicas, muy enérgicas. 

Bastante tiempo han vivido á su an
tojo, han puesto las conveniencias de 
amigos sobre la ley y han escarnecido 
la moral los ayuntamientos á que se 
contrae el expediente citado y que no 
Bon más inmorales, más injustos, ni más 
odiosos que muchísimos otros de los 
que na la se dice porque no se ha de
purado su gestión detenida y razonada
mente. Ya es hora de que acabe tan 
i r r i tante «statu quo» y para ello con
viene empezar sea donde fuere y no 
cabe mejor principio que este que se
ñalamos. 

Insistimos. Ya es tiempo de que ce-
'son los Panamás administrativos y se 
nos evite la vergüenza de equiparar
nos á Sierra Morena, después de escu
pirnos al rostro el dicho popular de 
«Mata al r e y y vete á Murcia.» H a y 
que arrancar miicha«! caretas. 

EL CORSO 
Bien hace Kruger en negar el per

miso que de él se solicita para armar 
encorso un número indefinido de em
barcaciones, que para todo jmoden ser
vir menos para clavar en el palo mayor 
la «nseñade un pueblo heroico y honrado 
quo puede servir y sirve como ejemplo 
no ya á las naciones moribundas como 
ha dicho Chamberlain, sino á, las pode
rosas y grandes que encubren el des
pojo con uno" calumia. 

¡Bien haya Kruger y todo aquél que 
como ol anciano presidente discurra y 
obre, y sienta correr por sus venas la 
generosa sangre del héroe y del hom
bre honx'ado! 

Si por desgracia, quizá cediendo á 
mayores ruegos de esi)íritus timoratos 
ó entes visionarios, Kruger concediera 
!a patente deseada para armar en corso 
buques de otra nación, las gloi'ias con
quistadas por orangistas y transvaalen-
ses, resultaran fofas y gcistadíis en vano 
la sangre derramada ]3ór tantos hom
bres de corazón, que todo lo dieron por 
la patria sin esperar r'ítribuciones de 
ningún género,, á no ser la gloria de 
liaber humillado al poderoso y haber 
conseguido la independencia de su país. 

El lucro y no otra cosa guia á los que 
quif-ren que el Trausvaal y ol Orange 
los den poderes para robar á̂  las som
bra de sus banderas. En Europa no se 
conoce el patriotismo y esta en las ila
ciones euroxseas se puede definir de 
este modo, al menos, :i se define: el 
patriotismo es,"- -̂  mejor dicho, ha 
sido siempre el arte do robar 
con un disfraz noble; valerse de un 
medio ó médium, del que la gente no 
pueda hablar ni al que la calumnia en
turbie en modo olguno can su vipexino 
aliento. 

¿Para qué se solicita de Kruger un 
perjxii»u yutJ u u ha, d o d a r ? ¿ E s p o r 
amor hacia las pequeñas repúblicas? 
No. Nada de esto. Se desea ese permi
so para robar al prójimo y deshonrar 
al ennoblecido boer. Las naciones con
tinentales no pueden ver con buenos 
ojos cómodos repúblicas quo sun.an de 
habitantes lo que una capital europea 
resista tanto tiempo y á enemigo pode
roso y de todos temido lo tenga á ra
ya, desliecho y avergonzado de ver sa 
impotencia contra dos microscópicos 
pueblos. 

Ni Kruger ha Hado lo que de él se 
quiere ni lo dará. Sabe el honrado pre
sidente que conceder lo que de él se 
])retende es borrar las heroicidades de 
su ]5equeño y codiciado dominio, apar
te de proteger el robo con una bandera 
limpia de toda mancha y engrandecida 
por el desinterés y valentía de sus hi
jos. 

ffUS favo Vivero. 

II Sf. l'leg'aÉ ijc M i l 

Publicamos en fines de Junio último 
un artículo llamando la atención de 
V. S. sobre cierto abuso cometido en 
la oficina de Projjiedades • de esa De
pendencia, por el qu© se habían lesio
nado en gran manera los intereses del 
Estado, á la vez que denunciábamos la 
incorrección que se sigue en la mar
cha administrativa sobre cierta denun
cia contra el dueño del lote número 

, 122 del Inventario de propios de Car
tagena. » 

La falto de espacio nos impidió dar 
más amplitud al asunto, confiados en 
que por V. S. se pondría corrección á 
los oscandolosos hechos que se denun
ciaban, hoj vamos á ocuparnos nueva
mente de tal asunto que bien merece la 
pena de ser tratado. 

En 24 de Junio de 1899 se presentó 
por D. Alejandro Soriano escrito de
nunciando el exceso de cabida del ci
tado loto, á la vez que la falta de pago 
de varios plazos. 

La Sección de Proiúedades propuso á 
la Delegación los medios para compro
bar los hechos denunciados entro los 
cuales se encontraba ol de pedir infor
mes _ á la Intervención sobre lo que 
arrojasen los libros de cuenta corrien
te con los compradores de Bienes Na
cionales. 

Emitido informe por el Negociado 
resultaron ciertos los hechos de fíilta 
de pagos de plazos sucesivos al prime
ro, ordenándose la expedición de apro-

mio por los descubiertos que resulta
ban. 

En este estado, parece ser que el 
actual dueño del lote D. Luis Canthal, 
presentó esci-ito suponiendo haberse 
acogido á los beneficios que concedía 
la ley de moratorias de 16 de Abri l do 
1895, cuya acción beneficiarla termi
nó á los seis meses de su publicación. 

Eetrotayendo hechos que solo caben 
en la apreciación del Negociado,puesto 
que las leyes de moratorias de 28 de 
Junio de 1898 y 31 de Marzo da 190) 
solo hacen referencia á los deudores á la 
Hacienda por débitos de contribuciones 
directasé indirectas,pero enningúnmo-
do á ]os\ ompradores de Bienes Nacio
nales, se condonai'on los intereses do 
demora qua ascendían á inuchas miles 
de pesetas y se expidió certificacióu 
de solvencia. 

Respecto al exceso de cabida este no 
ha sido comprobado, como igiíalnionte 
la falta de tributación de la finca des
de 1866 en que se verificó la venta por 
el Estado. 

¿Qué determinará Y. S. antes tan es-
- candaloso asunto? 

Esto es lo que esperamos conocer de 
la conducta del 8r. Delegado de Ha
cienda, para en caso contrario recurrir 
a lSr . Ministro del ramo. 

Nada más fácil que averiguar tales 
cosas que se nos denuncian llamando á 
la vista el expediente de referencia y 
dando vista de .él al denunciante para 
que' aporte las pruebas necesarias en d.e-
puración de cuantas extralimitaciones 
se hayan cometido; para eso existen le
yes administrativas y penales. 

RÁPIDA 
El duque de Veragua, lestií en toda o 

á semejanm del personaje de cierta sar-
mtlüla y lo mismo utiliza los toros de pnn 
ta que le saca punta á lat •••romas'> contra
danzas navales que lian de celebrarse a 
las puertas de San Sebastián. El duque 
del diqíi", galante siempre, ha puesto á 
disposición de los señores diputados que 
toman el fresco en la cortecJdca, un 
barco para que acudan á la <i verbena ma 
rítima» y se regocijen contemp)land0 
las evoluciones de los suhmarinos «á 
flytín que para honra y prez de Espa
ña constituyen eso que se llama pomposa
mente escuadra de maniobras, con la pro
pia justicia que nuestros bravos vecinos los 
portugueses llamaban é no sé qué casca
ron de nuez »0 terror d'os mares.» Y los 
señores diputados se darán un paseito en 
el buque «suyo^ y este gastará inútilmente 
algunos centenares de toneladas de carbón 
y ¡viva la Fepal Ofrecimiento es este alta
mente conmovedor y que colma á las mil 
maravillas los deseos del mini.ttro, empe
ñado en proporcionar diversiones á les ve
raneantes de San Sebastián, pero acaso, 
no satisfaga los deseos del pais que prefe
riría comprar juguetes mecánicos á los 
niños caprichosos á seguir emulando al 
verdadero y legítimo San Sebastián már
tir... 

REFOi iS EN LOS MUHTMIENTOS 

Hablase en todos los círculos con 
atención preferente á todas las cues
tiones políticas, de los extremos que lia 
de abarcar ,y las soluciones que lia de 
traer, la cacareadísima reorganización 
de servicios, que tan hondamente 
preocupa en la actualidad al gabinete 
que preside el Sr. Sagasta. 

Uno de los problemas de más impor
tancia dependiente de la gestación de 
los Consejeros de la Corona y quo más 
directamente atañe á los intereses pú
blicos, es la reforma anunciada en los 
Ayuntamientos ó la Ley municipal. 

Todas las esperanzas que se tienen en 
este asunto, son infundadas. No es de 
creer que de la reorganización de ser
vicios de los Ayuntamientos y do re
formas de la Ley municipal, salga na
da nuevo, út i l ni provechoso. Como las 
causas de la perturbación del funcio
namiento de los municipios, no estriban 
en su organismo, sino en sus elementos 
constitutivos, todas las variaciones que 
se hagan en su organización, no pro
ducirán, sino más callejuelas curialescas; 
para liacer enredosa la administración 
municipal. 

El estado actual de desprestigio de 
la administración pública en todos sus 
órdenes, ha sido ocasionado únicamen
te por la impericia y falta de probidad 

de los administradores; y del mismo 
modo, la desorganización de los servi
cios municipales, obedece solamente, á 
la intrusión en las corporaciones de las 
hechuras del caciquismo. 

Una reforma en la ley municipal, po
drá restringir más ó menos los derechos 
de los Alcaldes y concejales ó darles 
más atribuciones; y lo que hace falta 
iiupedir es que tomen parte activa en 
la dirección de los asuntos públicos, 
los individuos que utilizan el cargo 
como medio de medrar á costa de los 
demás y ser instrumentos del j)oder 
autoritario y nefasto del cacique. 

Los Ayuntamientos debieran for
marse con elementos qne representa
sen las fuerzas vivas del pueblo, su 
industria y su comercio, designados por 
elección de los gremios; pero mientras 
esto no sea un hecho, entre tanto con
tinúe predominando, el propietario, el 
patrono, el curial, etc., todas las refor
mas que se hagan en 1» Ley serán in
fructuosas y sin resultado positivo de 
mejoramiento. 

Hay que conceder que el actual mi
nistro de la Gobernación está animado 
de los mejores propósitos, sin duda al
guna, por adquirir notoriedad, pero 
todas sus buenas intenciones se estre
llarán seguramente contra la vieja y 
dará obstrucción de los convenciona
lismos políticos, remora de toda reor
ganización. 

Desde las al turas del poder se ven 
como en el cuento del avaro los nueves, 
seises, y se confunden las palabras de 
tal modo, que lo que los ministros en
tienden por reorganización, creemos 
los ciudadanos debiera llamarse sanea
miento. 

Por eso, entendemos que las refor
mas municipales deben fundarse, en 
destruir y estirpar, los vi^jos;procedi-
mientos de constitución y las llagas 
cancerosas que corroen y comen con 
afán insaciable el oi'ganísmo adminis
t rat ivo. 

Si la reforma ministerial se reduce á 
aumentar las disposiciones legales, na
da se conseguirá, sino os hacer más in
comprensible el funcionamiento de la 
administración y favorecer con los do
bles sentidos de interpretación del ar
ticulado, la rutina existente que tanto 
se presta á la falsedad, y á la realiza
ción de legalidades legales que tanta 
fama han proporcionado al caciquismo. 

J'esuatdo yílbaladejo, 

LA RECAUDACIÓN 

Sogún datos oficiales, dui'ante la j)ri-
mera quincena del mes actual la recau
dación total por todos conceptos as
ciende á 25.865.802 pesetas. 

En igual período de tiempo del año 
anterior se recaudaron 19.127.243 pe
setas. 
^ Resalta, pues, un aumento en favor 
de la primera quincena del corriente 
mes de 6.738.559 pesetas. 

Es te aumento es debido todo á los 
impuestos, excex^to ol de Aduanas, cu
ya renta ha sufrido, en comparación 
con la recaudación obtenida en la pri
mera quincena de Agosto de 1900, una 
disminución de 1.227.239 pesetas, baja 
debida probalílemente á la menor in
troducción en el corriente año de trigos 
extranjeros. 

J)fuesfra palonjita 
Según dije á ustedes ayer, el Pichón 

fuese acompañando al Pondo hasta San 
Pedro del Pinatar, y esta mañana me 
ha comunicado todo lo que éste hizo 
por allá,sin perdonar ni aun las distrac
ciones á que se entregara. 

Llegado al punto á donde iba se fué 
en busca de Huevos moles y con este y 
un caballero que lucía en su - uniforme 
el botón de ancla, se fué de pesca á la 
Encañizada de San Pedro. 

Cebado el anzuelo y no con un desti-
nillo de seis reales como se usa por 
aquí para atrapar peces gordos, comen
zó la pesca, 

A poco rato mordió el anzuelo, un 
hermoso lenguado, más rollizo que 
un cacique.—¿Lenguado?—dijo Huevos 
motes—Paos ese es el Maniso. Apar té
mosle . 

Cinco minutos de espex'a angustiosa, 
y cuando se pensaba que ya no había 
peces en las inmediaciones, un tirón 
enoi'me casi t ira al suelo al Pondo. TJn 

magnífico atún acababa de morder el 
anzuelo. 

—Cascaruja, ese es Cascaruja, gri tó 
lleno de regocijo el Pondo. Pongámos
le aparte porque como no se consex-ye 
bien se descompone. Este lo pondi-emos 
en salmixex"a, porque lo que es Cascaru
ja tiene muy poca sal. ¡Es tan soso! 

—¡Ya ha caido! ¡Ya ha caldo! gi'itó 
jubiloso Huevos moles sacando con aire 
do tx-iunfo un robusto congrio. Aquí 
tenemos á Casaca. 

—Este no sirve j)ax"a nada. A l agua 
con él. Y Casaca volvió de cabeza al 
líquido elemento. 

—Señores, creo que he pescado algo, 
exclamó el marino. Y al tirar de la 
caña se quedó con tres palmos de nari
ces viendo que sacaba un enorme pul
po. 

—Miren ustedes á Camilo, exclamó 
Huevos moles. En todas partes se mete 
ese demonio de j)ólipo; lo mismo acidan
do por Murcia que por el mar se le e)i-
ouentra alargando los tentáculos y dis
puesto á chupax'le la sangre á cualquie
ra. 

El Pondo tira con fuerza de la caña 
y un bonito cayó sobre la ax-ena.—Se
ñores,—dijo e.l pescador,—he aquí á 
Palmera. Más bonito no cabe. La piel 
r.eluce como la mesa verde en los gran
des dias. Este al montón gx-ande. 

—¡Uy, que buena pesca! gritó albo
rozado Huevos moles, sacando una pe
queña trucha. 

—Póngala V. junto á Palmera. 
A bien que fueron amigos en otros 

dias. 
—¿Y este salmonete á quién se ase

meja? preguntó el marino por uno que 
acababa de pescar. 

—Hombi-e, dijo el Pondo, ese de tan
tos colores, es el Pimentonero. ¿Quién 
iba á sex'?. Póngalo Y. en el montón ese 
y á casa á preparar la paella. 

Y dicho y hecho, cargaron con la 
pesca y convenientemente clasificada 
prepax-ó Huevos moles al Trucha, á. Pal
mera, al Ilaniso y al Casaca, pax-a de
vorarlos en amor y compañía, y des
pués de bien gxxisaditos comenzó la 
mex-ienda. Charlaron. 

—¿Qué piensa V, hacer ahora, amige 
Poneio?—-preguntó Huevos moles. 

—Hombre, aguardar por si V. se 
decidiese á hacer loque Lagai-tijo,, á 
dar el paso atrás y metei-se en los do
minios del Gitano. 

—¿Y si yo me decidiese á ello? 
_—Entretener el tiempo metiendo la 

tijera en los organismos donde los tem-
pranillos y los Diegos Corrientes hacen 
de las suyas. Además, que yo hago co
mo los judíos y espero la venida del 
Mesías... gitanesco, ¿Y qué le parece á 
á V. el Maniso pax-a reox-ganizar esa re
cua? 

—Mal, muy mal, rematadamente 
mal. Ese es un egoistón de doscientos 
mil demonios y acabaría con los restos 
del Gitano. Ese hombre tiene la som
bra del manzanillo. Prefiero al Trucha. 

—Pues mire V., es lo más probable 
que se calce el Maniso la jefatura, pues 
el Gitano, que anda ahora en no sé qué 
negocios de minas, se inclina mucho 
hacia él, y de no encajar el Pedal en 
la reorganización de los partidos que 
S8 hará en el mes do los difuntos, su 
protegido, el Maniso tendrá que venir
se con nosotros, pues anda muy mal 
coa Villapierde. 
. —Pues sería la peor de las cahuui-

dades que podrífi sobrevenirle á la po
lítica murciana. 

—¿Y qué me dice V. de este salmo
nete, de este pez de colores quo rae 
estoy comiendo? 

—¿El Pimentonero? Ese de irse con 
alquien se irá con el Alcoyano. Historia 
obliga. 

—¿Entonces amigo Pondo, con cuán
tos contará el Alcoyano? 

—Con todes cuantos quiera. Lo dí-
fíeil vendrá cuando t ra te de elegir el 
jefe... 

Lentamente sonó en el reloj la hox-a 
y coxno ya era la de partir, cogimos el 
coche y anda que te anda nos lax-gamos 
á Balsicas y... aquí nos tienen Vdes. á 
todos. 

—¿Y no sabes nada más de lo habla
do?—pregunta á la palomita ún cu
rioso. 

—A^aya que sí, pero lo que me cayo 
es de trascendencia y no quiei'o que el 
Pondo me t ra to de deslenguada y en
tre en deseos de comérseme en arroz. 
Punto en boca v hasta mañana. 

£a 
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